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El Santo Padre clausura la XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los obispos 

Con la fuerza de la Palabra de Dios 
realizar la nueva evangelización 

FJ domingo 26 de octubre, en la basílica de San Pedro, 
el Santo Padre Benedicto XVI presidió la solemne 
concelebración con la que se concluyó la XII Asambl.ea 
general ordinaria del Sínodo de /ns obispos, que estudió 
el tema: •la Palabra de Dios en la vida y en la misión 
de la l ?fesia•. En su lwmilía, que puUicamos 
en la página 3, el Vicario de Cristo puso de relieve 
que la Palabra de Dios debe traducirse siempre 
en f!Slos de amor._ Asimismo, al final de la misa, 
antes de rezar el Angelus, Su Sanlidad recordÍJ 
que una bue1Ul exégesis bíblica exige tanto el método 
hiswric<rcriJico como el teológico, porque la Sagrada 
EscriJura es Palabra de Dios con palabras humanas. 
He aquí el texto compl,elo de La 1Tll!di.Lación mariana: 

Queridos hermanos y hermanas: 

Con la celebración eucarística en la basílica de 
San Pedro ha concluido esta mañana la XII Asam­
blea general ordinaria del Sínodo de los obispos, que 
ha tenido por tema «La Palabra de Dios en la vida y 
en la misión de la Iglesia». Toda Asamblea sinodal 
es una experiencia fuerte de comunión eclesial, pero 
esta aún más porque en el centro de su atención se 
ha puesto lo que ilumina y guía a la Iglesia: la Pa­
labra de Dios, que es Cristo en persona. Y hemos vi­
vido cada jornada en escucha religiosa, percibiendo 
rnda la gracia y la belleza de ser sus discípulos y ser­
vidores. Según el significado original del término 
«iglesia», hemos experimentado la alegría de ser con­
vocados por la Palabra y, especialmente en la litur­
gia, nos hemos encontrado en camino dentro de ella, 
como en nuestra tierra prometida, que nos hace gus­
tar anticipadamente el reino de los cielos. 

Un aspecto sobre el que se ha reflexionado mucho 
es la relación entre la Palabra y las palabras, es de­
cir, entre el Verbo divino y las Escrituras que lo ex­
presan. Como enseña el concilio Vaticano 11 en la 

constitución Dei Verbum (n. 12), una buena exégesis 
bíblica exige tanto el método histórico-crítico como el 
teológico, porque la Sagrada Escritura es Palabra de 
Dios con palabras humanas. Esto implica que todo 
texto debe leerse e interpretarse teniendo presentes la 
unidad de toda la Escritura, la tradición viva de la 
Iglesia y la luz de la fe. 

Aunque es verdad que la Biblia es también una 
obra literaria, más aún, el gran código de la cultura 
universal, también es verdad que no debe ser despo­
jada del elemento divino, sino que debe leerse en el 
mismo Espíritu con que fue compuesta. La exégesis 
científica y la lectio divina son, por tanto, necesarias y 
complementarias para buscar, a través del significado 
literal, e.l rspiritual, qur Dios quirrr <:01111111icarnos hoy. 

Al concluir la A.¡amblea sinodal, los patriarcas de 
las Iglesias orientales han realizado un llamamiento, 
que hago mío, para llamar la atención de la comuni­
dad internacional, de los líderes religiosos y de todos 
los hombres y mujeres de buena voluntad sobre la 
tragedia que está teniendo lugar en algunos países de 
Oriente, donde los cristianos son víctimas de intole­
rancia y de crueles violencias, asesinados, amenaza­
dos y obligados a abandonar sus casas y a vagar en 
busca de refugio. 

En este momento pienso sobre todo en lrak e In­
dia. Estoy seguro de que las anriguas y nobles pobla­
ciones de esas naciones, en el curso de siglos de con­
vivencia respetuosa, han aprendido a apreciar la con­
tribución que las pequeñas pero laboriosas y cualifi­
cadas minorías cristianas dan al crecimiento de la 
patria común. Estas minorías no piden privilegios, si­
no que sólo desean seguir viviendo en su país junto a 
sus conciudadanos, como han hecho siempre. A las 
autoridades civiles y religiosas afectadas les pido que 
no escatimen esfuerzo alguno para que se restablez­
can la legalidad y la convivencia civil y los ciudada­
nos honradrns y leales sepan que pueden contar con 

una adecuada protección por parte de las institucio­
nes del Estado. 

Asimismo, deseo también que los responsables civi­
les y religiosos de todos los países, conscientes de su 
papel de guía y referencia para las poblaciones, rea­
licen gestos significativos y explícitos de amistad y de 
consideración hacia las minorías, cristianas o de otras 
religiones, y se haga de la defensa de sus derechos le­
gítimos una cuestión de honor. 

Me complace, además, daros a conocer también a 
vosotros lo que acabo de anunciar en la santa misa: 
en octubre del año próximo tendrá lugar_ en Roma la 
11 Asamblea especial del Sínodo para Africa. Antes 
de eso, si Dios quier~ en el mes de marzo, tengo in­
tención de viajar a Africa, visitando en primer lugar 
Camerún, donde entregaré a los obispos del conti­
nente el ln.slrutnentum laboris del Sínodo, y después 
Angola, con ocasión del V centenario de la evangeli­
zación de ese país. 

Encomendemos los sufrimientos a los que me he 
refer ido, como también las esperanzas que todos lle­
vamos en el c~razón, en particular las perspectivas 
del Sínodo de Africa, a la intercesión de María san­
tísima. 

Después de la plegaria mariana, Su Sanlidad saludÍJ a 
/ns ]teles en francés, inglés, alemán, español, portuguis, 
lituano, croata, polaco e italia11ll. En caslellarw dijo: 

Doy mi cordial bienvenida a los participantes de 
lengua española en esca oración del Angelus. Al final 
de los trabajos del Sínodo de los obispos sobre la Pa­
labra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia, 
invito a todos, como san Pablo nos dice en la lectura 
de hoy, a acoger con fe la Palabra del Señor para 
que, con la alegría del Espíritu Santo, deis testimonio 
del Dios vivo y verdadero a todos los hombres. ¡Mu­
chas gracias y feliz domingo! 
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La Palabra es central 
en la evangelización 

Monseñor PATRICK DANIEL KOROMA 
Obispo de Kenema (Sierra Leona) 

La conocida y difundida afirmación 
de que los católicos tienen un nivel ba­
jo de comprensión de la Biblia ya no es 
verdadera. 

La Biblia es el medio principal con 
el que buscamos la guía de Dios deter­
minante para nuestra vida, lo que Dios 
quiere de nosotros y lo que Dios nos 
está llamando a ser. En nuestros países 
hemos visco que la gente se acerca a la 
Palabra de Dios de dos maneras: en las 
celebraciones litúrgicas; y en las peque­
ñas comunidades cristianas y grupos de 
oración. Allí se interpreta la Palabra 
de Dios, la Biblia se transforma de Pa­
labra en espíritu, de memoria pasada 
en aconcecimienco presence, que da un 
sencido nuevo y lleva a la acción. 

La Biblia debería estar en el centro 
de nuestra obra de evangelización. 

Los jóvenes experimentan 
el amor de Dios 

Monseñor EVARISTUS THATHO 
BITSOANE 

Obispo de Qacha's Nck (Lesotho) 
Los JÓVenes que parciciparon en la 

Jornada mundial de la juventud, en 

Sydney, están convencidos de que la 
Palabra de Dios tiene una respuesta 
para los problemas de la vida. Los pro­
gramas populares de televisión y radio 
no logran darles soluciones significati­
vas y duraderas. Los jóvenes se dan 
cuenta de que el verdadero amor y el 
verdadero interés por los demás, lo 
opuesto del egoísmo, son lo único que 
les da una alegría duradera. Han 
aprendido que el único modo para 
cambiar la sociedad es dejarse guiar 
por la Palabra de Dios. Muchos de es­
tos jóvenes ahora están preparados pa­
ra ir a distintos lugares del país para 
comparcir sus experiencias con otros jó­
venes. 

Sólo los jóvenes que experimencan el 
amor de Dios pueden ayudar a los de­
más. Los jóvenes son los futuros líderes 
de nuestros países y, si están guiados 
por la Palabra de Dios, pueden ayudar 
a nuestros países a evitar desastres en 
el futuro. El Santo Padre nos ha dado 
un ejemplo con escas Jornadas mundia­
les de la juventud. Muchos jóvenes de 
nuestros países pobres no pueden par­
ticipar en ellas, pero creo que sería 
posible organizar a nivel diocesano o 
nacional algo parecido. 

Tenemos más necesidad 
de testigos que de maestros 

Monseñor ANTONY DEVOTTA 
Obispo de Tiruchirapalli (India) 

Los laicos son la esperanza de la 

XIV Congregación general 
Martes 14 de octu bre, por la mañana 

E1 martes 14 de octubre, a las nueve de la mañana, en presencia del San.lo Padre, 
con el canLo de la lwra Tercia comenl.Ó la deciTTWCuarta Congregación general para 
la continuación del debate sinodal. Actuó de presidente delegado el cardenal George 
Pell. Durante el interva!JJ, &ne dicto XV 1 recibió en audiencia a ÚJs grupos de ws 
círculos menores inglés A y francés A. Al reanudarse la sesión, después del intervalo 
de las !O.JO, el Papa tuvo una reflexión sobre el lema sirwdal, que publicamos en la 
página 8 de nuestro número anLeri.or. En esta Congregación general intervinieron 
once padres sinodales y diecioclw auditores, de cuyas palabras ofrecemos un breve 
resumen. Esta Congregaci§n general, a la que asistieron 241 padres, se concluyó a las 
12.30 con la oración del Angelus. 

La Biblia y los jóvenes 
Cardenal TARCISIO BERTONE 

Secretario de Estado 

«Queridos jóvenes, os exhorto a fa­
miliarizaros con la Biblia, a tenerla a 
mano, a fin de que sea para vosotros 
como una brújula que indica el cami­
no a seguir. Leyéndola, aprenderéis a 
conocer a Cristo». Es la consigna que 
dio el Papa Benedicto XVI a los jóvenes 
en su Mensaje con ocasión de la Jorna­
da mundial de la juventud de 2006. 

Si el adulto, como educador-amigo, 
logra abrir la puerca del corazón del 
joven, entonces la Escritura se puede 
proponer como un regalo que lleva 
consigo todas las cualidades de la Pala­
bra de Dios. Así el joven crecerá y 
apreciará el protagonismo de los jóve­
nes en la Biblia y especialmente en los 
Evangelios; pondrá a Jesús en su «dia­
rio del alma», apreciará también todas 
las imágenes deportivas presentes en la 
Biblia con originales aplicaciones para 
la vida vircuosa. 

El mismo Sanco Padre, el 6 de abril 
de 2006, en la plaza de San Pedro, 
afirmó: «Creo que debemos aprender 
estos tres elementos: leer la Escritura 
en conversación personal con el Señor; 
leerla acompañados por maestros que 
tienen la experiencia de la fe, que han 

penetrado en el sentido de la sagrada 
Escritura; leerla en la gran compañía 
de la Iglesia, en cuya liturgia estos 
acontecimientos se hacen siempre pre­
sentes de nuevo, en la que el Señor nos 
habla ahora a nosotros, de forma que 
poco a poco penetramos cada vez más 
en la sagrada Escritura, en la que Dios 
habla realmente con nosotros hoy». 

Vivir la Palabra de Dios 
a costa de la vida 

Cardenal E~IMANUEL 111 DELLY 
Patriarca de Babilonia de los caldeos 

(lrak) 

La situación en algunas zonas de 
1 rak es desastrosa y trágica. La vida es 
un calvario: no hay paz ni seguridad, y 
falcan los elementos básicos en la vida 
de codos los días. Todos temen los se­
cuestros y las incimidaciones. Por no 
hablar del número cada vez mayor de 
muertos causados por los coches bom­
ba y los kamikazes con cinturones de 
explosivos. 

Vivir la Palabra de Dios significa 
para nosotros dar testimonio de ella in­
cluso a cosca de la propia vida, como 
sucedió y sigue sucediendo hoy con el 
sacrificio de obispos, sacerdotes y fieles. 

Iglesia en el mundo globalizado no so­
lamente en su papel específico para la 
renovación de las realidades terrenas, 
sino también en nuestros esfuerzos para 
comprender e interpretar la Palabra de 
Dios de una manera significativa. No­
sotros, guías de la Iglesia, debemos es­
cuchar a los laicos, especialmente a los 
pobres, los oprimidos y los marginados. 

Es urgente iluminarlos y reforzarlos 
por medio de una catequesis de pasto­
ral bíblica bien programada, especial­
mente a través de las pequeñas comu­
nidades cristianas y los demás movi­
miencos y asociaciones, donde serán in­
troducidos en una «cultura de la Bi­
blia». Es necesario asignar fondos para 
esto, así como se destinan para la for­
mación de los seminaristas. 

La Iglesia tiene la misión de ser ins­
trumento y signo del reino de Dios, de 
la justicia, la paz y el amor. Como dijo 
Pablo vr, cenemos más necesidad de 
testigos que de maestros; si se respeta a 
los maestros es porque son testigos. 

Inculturación 
y diálogo interreligioso 

Cardenal !VAN OIAS 

Prefecto de la Congregación 
para la evangelización de los pueblos 

La Palabra de Dios está íntimamen­
te vinculada a la misión de la Iglesia 
de proclamar la buena nueva, y es in­
dispensable para las dos importantes 

Ellos siguen en I rak, fuerces en la fe y 
el amor de Cristo, gracias al fuego de 
la Palabra de Dios. Por este motivo, os 
suplico que recéis por nosotros y con 
nosotros al Señor Jesús, Palabra de 
Dios, y que compartáis nuestra preocu­
pación, nuestras esperanzas y el dolor 
de nuestras heridas, a fin de que la Pa­
labra de Dios hecha carne permanezca 
en su Iglesia y junco a nosotros, como 
buen anuncio y como apoyo. 

Los métodos 
de investigación 

sobre el texto inspirado 
Monseñor MARIAN ÜOLEBIEWSKI 
Arzobispo de \Vrodaw, Breslavia 

(Polonia) 

Desde hace algunos decenios el mé­
todo histórico-crítico es la modalidad 
de acercarse a la Biblia dominante en 

fuerzas que impulsan la evangelización: 
la i11c11lr.uració11 y d diálogo i111rrrf'li­
gioso. 

La inculturación debería conllevar la 
proclamación del Evangelio en las cul­
turas locales, pero también y anee co­
do, debería consistir en evangelizar las 
mismas culturas desde dentro. Esto va­
le para las culturas en cierras de mi­
sión, pero también para las culturas 
cristianas tradicionales que han sido 
infectadas por los peligrosos virus del 
laicismo, la indiferencia espiritual y el 
relativismo. 

La Palabra de Dios es inestimable 
cambién con respecto al diálogo inte­
rreligioso. Dios, el Padre de toda la 
humanidad, quiere que todos sus hijos 
se salven y lleguen a conocer la ver­
dad. Su Espíritu Santo obra incluso 
fuera de los confines de la Iglesia, y 
deja «semillas de la Palabra» también 
en las religiones no cristianas, plan­
teándonos el desafio de hacer que estas 
semillas florezcan en la sagrada Perso­
na de Nuestro Señor Jesucristo. 

FJ lunes 13 de octubre, por la tarde, 
tuvo lugar la decimotercera Congregación 
general, que consistió en la peregrinacUin 
tle ws padres sinodales a la lumha 
del Apóstol de los gentiles, en la basílica 
de San PabW extramuros, con ocasión 
del Año paulino. Despues, a las 18.00, 
inviJados por el Santo Padre 
Benedicto XVI, asistieron al concierto 
que la Orquesta filarmónica 
de Viena ofreció en la misma basüica. 

la exégesis. Este método ha dado mu­
chos frutos positivos en el estudio de la 
Biblia. Sin embargo, este método hoy 
es insuficience. Por esto, en los últimos 
años se han ido desarrollando otros 
métodos de investigación sobre el texto 
inspirado, que permitirán descubrir 
muchos significados y no se limitarán 
sólo a uno. 

La carea del exegeta no acaba en el 
descubrimiento de ese sentido pluridi­
mensional del fragmento analizado (li­
teral, histórico, simbólico, alegórico y 
espiritual ). Subsiste una pregunca de 
carácter sumamente práctico: ¿Cómo 
relacionar con la vida de cada uno de 
los fieles y de enteras comunidades 
eclesiales ese texto, cuyo significado por 
fin se ha descubierto? ¿Cómo pasar del 
texto a la vida y de la vida al texto? 

SIGUE EN LA PÁGINA 22 
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Promover en la pastoral 
el sacramento 

de la Reconciliación 
Monseñor PETRO HERK ULAN 

MALCHUK 

Obispo auxiliar de Odessa-Simferopol 
(Ucrania) 

Hay que prestar la atención necesa­
ria y la reflexión específica a los senti­
dos bíblicos, es decir, al histórico-literal 
y al teológico-espiricual. Una realidad 
en la cual se encuentran los destinata­
rios de la Palabra nos hace ver que 
algunos descubren el sentido histórico­
literal y se quedan ahí; otros, en cam­
bio, llegan a descubrir el sentido eco­
lógico-espiritual, que es lo más impor­
tante. 

Es necesario dar su justo lugar en la 
pastoral al sacramento de la Reconci­
liación. Utilizarlo y especialmente pro­
moverlo en los seminarios y en la acti­
vidad pastoral. El análisis evidencia el 
hecho de que en las comunidades, y de 
modo especial en las parroquias en las 
que falta la Confesión, la frecuencia 
d isminuye y la espiritualidad se vuelve 
menos profunda. 

Celebrar, vivir 
y transmitir la Palabra 

Monseñor Ruv RENDÓN LEAL 
Obispo prelado de El Salto (México) 

En su pascoral, la Igles ia debe favo­
recer la lectura y el conocimiento de la 
Biblia. Todos los bautizados debemos 
estar empeñados en suscitar en noso­
tros y en los demás un encuentro pro­
fundo con Jesucristo, Palabra eterna 
del Padre, a fin de lograr una fuerte 
experiencia de Dios y una auténtica 
conversión . Este encuentro con la Pala­
bra reclama una escucha atenta con el 
corazón. 

A través de diversos métodos, en es­
pecial la lec.lio diuina, la Palabra, lleva­
da a la oración, se convierte para no­
sotros en fuente de agua viva. Asimis­
mo, en la liturgia de la Palabra, bien 
preparada y bien ejecutada, de cada 
una de las celebraciones sacramentales, 
la Palabra proclamada con su fuerza 
salvífica es capaz de transformar la vi­
da de los creyentes. 

La sociedad contemporánea exige de 
los cristianos testimonio de lo que so­
mos y hacemos. No basta con llamar­
nos cristianos católicos> más aún} no 
basta con rezar y participar en los sa­
cramentos. El testimonio de unidad y 
de una vida congruente con el Evange­
lio deberán ser distintivos de todos los 
bautizados. 

Los santos son 
la esencia del Evangelio 

Monseñor ANGELO AMATO 

Prefecto de la Congregación 
para las causas de los santos 

A lo largo de dos milenios, hombres 
y mujeres, pequeños y mayores, sabios 
e ignorantes, en Oriente como en Occi­
dente, han seguido las enseñanzas del 
Señor Jesús, quien ha hecho resonar en 
su mente y en su corazón un manda­
miento sublime: «Sed perfectos como es 
perfecto vuestro Padre celestial» (Ml 5, 
48). No una perfección a medida de 
hombre, sino a la alcura de la perfec­
ción divina, es la meta a la que tene­
mos que llegar. Con sencillez y humil­
dad, incluso personas jóvenes --como 
santo Domingo Savio, de catorce arios, 
o Laura Vicuña, de trece- han toma-

do en serio la invitación del Señor y 
han llegado a ser santos. 

Los santos, al comprender que las 
bienaventuranzas son la esencia del 
Evangelio y el rccraco mismo de Jesús, 
le imitaron. Ayer fueron canonizados 
cuatro nuevos santos, pertenecientes a 
eres continentes distintos. Entre ellos, 
una joven religiosa, sor Alfonsa Mut­
tathupadathu, la primera santa india, 
una mujer alegre y fuerte, que aceptó 
sus achaques fisicos y sus aflicciones 
morales, como la incomprensión y el 
desprecio, siguiendo el ejemplo del Se­
ñor Jesús. Hoy, como ayer, son innu­
merables los fieles que cotidianamente 
convierten en carne y sangre las pala­
bras de Jesús. Y se santifican. 

La Palabra adecuada 
al mundo de hoy 
Monseñor MARIN BARI.Sié 

Arzobispo de Split-Makarska 
(Croacia) 

A la Palabra de Dios corresponde y 
responde la Iglesia que escucha, que es 
capaz de sentir los problemas específi­
cos de nuestra época y de dirigir la Pa­
labra adecuada y necesaria al mundo y 
a la cultura de hoy. El poder creador 
y renovador de la Palabra hay que 
descubrirlo de modo especial en la ce­
lebración litúrgica. Desde este manan­
tial la Palabra se lleva a la cotidiani­
dad de la vida. 

Lo que la Iglesia escucha y celebra 
se traduce en su misión evangelizadora. 
La plenicud de la alegría que viene de 
la escucha obediente y de la celebra­
ción de la Palabra de Dios no puede 
dejarnos mudos, sino que nos transfor­
ma en protagonistas confiados en la 
credibilidad del Evangelio. 

El testimonio de la vida 
de los santos 

Monseñor JAVIER ECflEVARRIA 
RODRIGUEZ 

Prelado de la prelatura personal 
del Opus Dei 

En la vida de los santos, el encuen­
tro con la Palabra de Dios mediante la 
leccura de la Sagrada Escritura cambió 
radicalmente su existencia. Todos tene­
mos que intentar tener una profunda 
sed de Jesucristo, viviendo cada escena 
del Evangelio como si fuésemos uno de 
sus personajes. La Biblia requiere del 
interlocutor creyente una respuesta: la 
resfnusla de la oración. 

Es oportuno que nuestros pastores, 
en el sacramenco de la Confesión, reco-

miendcn a menudo a los fieles la lectu­
ra del Evangelio, enseñándoles a parti­
cipar en lo que allí se narra> e invitan­
do a los penitentes a que también ellos 
den este mismo consejo a sus colegas, 
familiares y am igos. Es necesario conse­
guir que todos, como los santos, inten­
temos llevar estos textos a nuestra vida 
personal de cada día, para transfor­
marla. 

Las mujeres y los hombres necesitan 
con urgencia cada vez más no ya pala­
bras efímeras y vanas, sino la Palabra 
de Dios, la única capaz de dar un sen­
tido auténtico a la vida. Sería conve­
niente promover iniciativas encamina­
das a difundir entre los fieles esta acti­
tud de oración y recogimiento interior 
ante el Evangelio, a fin de que incida 
realmente en nuestra vida cotidiana. 

El diálogo interreligioso 
Monseñor KuRT Koc11 

Obispo de Basilea (Suiza) 

De la Sagrada Escricura se puede 
hablar solamente si también se habla 
de la Iglesia como parte de la misma. 
Así tocamos el punto central del pro­
blema ecuménico. En este ámbito, la 
disputa afecta sólo en la superficie a las 
instituciones eclesiásticas, como el ma­
gisterio y el ministerio mismo. La cues­
tión crítica es la relación entre la Pala­
bra de Dios y sus testigos oficialmente 
encargados. 

El cristianismo podría aprender mu­
cho del judaísmo, por ejemplo dando 
un enfoque menos forzado de las Escri­
turas y de la tradición, ya que para los 
judíos la Biblia no es simplemente un 
libro impreso, sino una realidad viva. 

En el diálogo interrcligioso se habla 

abiertamente de las Sagradas Escritu­
ras de los hombres. De esta manera se 
olvida que el cristianismo no es a-nte 
todo una religión del Libro, como el 
judaísmo y el islamismo, pues la Pala­
bra de Dios es una Persona, el Hijo de 
Dios hecho carne y, por tanto, precede 
a la Sagrada Escritura. Sin una rela­
ción íntima de amistad con esta Perso­
na, la letra de la Sagrada Escritura 
permanece muda. 

El ejemplo de los mártires 

Monseñor JOSEPH NGUY~N Crn LINH 
Obispo de Thanh Hóa (Vietnam ) 

Desde que se proclamó el Evangelio 
por primera vez en Vietnam, a co­
mienzos del siglo XVI, la Palabra de 
Dios ha sido un gran consuelo, un apo­
yo moral y espiritual, para una de las 
Iglesias que más persecuciones san­
grientas e ininterrumpidas ha sufrido. 
Inmersos en una historia entretejida de 
odio, guerras y limitaciones discrimina­
torias, nuestros cristianos están cada 
vez más convencidos de que sólo la Pa­
labra de Dios les puede conservar en el 
amor, en la alegría , en la paz, en la 
comunión y en la tolerancia. 

Desgraciadamente, Vietnam ocupa 
hoy el primer lugar en número de 
abortos. Y sin embargo, esta catástrofe 
ha hecho, paradójicamente, que nacie­
ra un movimiento «pro vida» entre los 
católicos, un movimiento que se ocupa 
sobre todo de recoger a los niños abor­
tados en los hospitales, de bautizarlos 
si todavía dan una señal de vida, y de 
crearles cementerios para sepultarlos. 

Otro episodio que merece ser citado 
es la conversión en masa al catolicismo 
de miles de personas pertenecientes a 
varias minorías étnicas, poco después 
de la canonización de los 1 1 7 mártires 
de Vietnam en 1988. 

Para concluir, quisiera subrayar, co­
mo cristiano y viecnam ita> la convic­
ción de que en las persecuciones nues­
tra gracia más grande es la fidelidad a 
la Palabra de Dios. 

Imitar al sembrador 
de la parábola 

Monseñor JUAN MATOGO 0YANA 
Obispo de Bata (Guinea ecuatorial) 

Pasado el período de esta primera 
evangelización, afrontamos, como los 
demás pueblos, el reto de profundizar 
en la buena nueva que ya recibimos. 
Más en concreto: cómo poner bajo la 
luz del Evangelio nuestras raíces cultu­
rales, nuestra tradición, para que lle­
guemos al «hombre nuevo» al que nos 
llama Cristo. 

Ser cristiano desde las propias raíces 
y tradiciones culturales requiere ilumi­
narlas con el Evangelio. Y eso sólo es 
posible cuando se va decididamente 
tras los pasos de Cristo, que enseñó a 
valorar adecuadamente ambos polos. 
De igual modo, salir de la pobreza, en 
solidaridad con los hermanos, alejándo­
nos tanto del pesimismo fatalista como 
del materialismo egoísta, supone tener 
la base consistente en Aquel que ense­
ñó: «Donde está cu tesoro, allí está tu 
corazón» (Le 12, 34). 

Nos toca imitar al Sembrador que 
esparce con abundancia la semilla de 
la Palabra (cf. Ml 13, 1 ss ). Más aún, 
hemos de hacer nuestra la solicitud del 
obrero de la higuera, que pide nuevas 
oportunidades y se ofrece a desarrollar 
nuevas estrategias, para favorecer más 
intensamente el crecimiento de la semi­
lla depositada en tierra, y consiguiente­
mente poder esperar con fe activa el 
correspondiente fruto {cf. Le 13, 8-g). 
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